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PEDRO LOZA, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Arzobispo de Gua-
daiajara-

A nuestro 31. I. y Venerable 8t\ Dean y QoJjildo Metro-
politano, á\ los Señores Párrocos y demás individuos 
del clero secular y regular, y á los fieles todos de esta 
Arquicliócesis, salud y paz en Nuestro Señor Jesu-
cristo. 

VENERABLES HERMANOS Y AMADOS HIJOS XÜESTEOS: 

UESTRO Sino. Padre el Sr . León X I I I , que feliz-
mente gobierna la Iglesia de Dios, se ha dignado 
expedir unas Letras Apostólicas, en las que conce-
de á todos los fieles cristianos, una indulgencia ple-
naria en forma de Jubiieo, por los motivos y en los 
términos que manifiestan las mismas Letras que, tra-
ducidas á nuestro idioma, vamos á insertar en la pre-
sente carta. Pero antes nos parece conveniente h a -
ceros a'gunas reflexiones sobre esos motivos que ha 
tenido Su Santidad para conceder esta gracia, á fin 
de que todos procuremos, del modo mas eficaz y f e r -
voroso, aprovecharnos de ella. 

Dice desde luego Ntro. Smo. Padre, que en la pu-
blicación de este Jubileo, no hace mas que seguir ei 



ejemplo y costumbre de sus ilustres Predecesores, 
quienes desde los primeros siglos de la Iglesia, al prin-
cipio de su respectivo pontificado, han abierto libe-
ralmente á los fieles los tesoros de espirituales g ra -
cias, tanto para mostrarles su caridad y amor de pa-
dre, como para que ellos y sus Pastores unidos á la 
cabeza visible de la Iglesia, pudiesen con sus súpli-
cas y oraciones, obtener del Padre de las misericor-
dias y Pastor Eterno, no solo que no cesase de asis-
tir á su rebaño, sino además mirase propicio, ayudase 
y defendiese á su Vicario y Pastor visible de sus ovejas. 

Esta oracion común de toda la Iglesia por el Sumo 
Pontífice, es de institución tan antigua c»mo la Igle-
sia misma; pues en el libro sagrado de los Hechos 
Apostólicos (cap. X I I . ] leemos ya que cuando Heró-
des puso preso al Apóstol San Pedro en los dias de 
Pascua, con ánimo de quitarle la vida y congraciarse 
así con los judíos: "Pedro, dice aquel sagrado texto, 
"permanecía preso y era custodiado en la cárcel; mas 
"la Iglesia toda hacia sin cesar oracion á Dios por 
"él :" y sin duda que esta oracion fué tan agradable á 
los divinos ojos y tan eficaz y poderosa, que mereció 
que un ángel bajase al calabozo en la noche ante-
rior ai (lia designado para dar muerte á San Pedro, le 
quitase las cadenas que ataban sus manos, le sacase 
de la prisión, sin que los soldados lo advirtieran, y le 
pusiese en entera libertad, conservando Dios de esta 
manera milagrosa, á aquel Pastor santísimo que habia 
dado á su Iglesia. 

Y á la verdad, venerables hermanos, é hijos nues-
tras, rogar á Dios por la C a b e z a , de la. Iglesia, es ro-

garle por todo este cuerpo místico á que tenemos ] a 

dicha de pertenecer; porque así como en el cuerpo hu-
mano de la salud de la cabeza depende el bienestar y 
buena dirección de los demás miembros, así en la Igle-
sia santa, de la asistencia especial de Dios y gracias 
concedidas á su cabeza visible el Romano Pontífice, 
dependen las bendiciones y gracias, el feliz estado y 
gobierno de todos los miembros que componen esta so-
ciedad admirable: luego es un Ínteres general de to-
dos y cada uno, dirigir humildes oraciones á Dios, 
por nuestro Padre común. 

Si consideramos por otra parte, las gravísimas ne-
- cesidades en que se halla la Iglesia católica; necesi-
dades que solo Dios en su infinito poder y sabiduría, 
y en el amor y misericordia con que siempre ha vis-
to á esa obra de sus manos, puede remediar, es p re -
ciso que todos nos movamos á pedirle con humilde 
instancia, el suspirado remedio. Esta Iglesia de Dios, 
como todos sabemos, subsiste y subsistirá hasta el fin 
de los siglos, pues así se lo prometió su divino fun-
dador; y antes faltaran el cielo y la tierra, que esta 
promesa de Nuestro Señor Jesucristo; pero ¡ahí en 
qué terrible lucha se encuentra el día de hoy! Pa-
rece que todas las potestades del infierno, se han desa-
tado y conjurado en su contra, instigando á los pode-
re« humanos, para que estos también la combatan por 
todos los medios, y con todos los elementos de que 
pueden disponer en este siglo. Persecuciones y le-
yes opresivas, libros y periódicos impíos que vomita 
la prensa donde quiera, infinitas asociaciones tenebro-
sas extendidas y propagadas en todas las partes del 
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mundo, y que no cesan de maquinar contra la Iglesia 
y contra la autoridad publicf, la desenfrenada licen-
cia y aun autorización para los más grandes y detes-
tables crímenes; en una palabra, la relajación com-
pleta de todos los vínculos de la sociedad; hé aquí el 
cúmulo de males y el formidable ejército de enemigos, 
empeñados en destruir, si les fuera posible, á la Igle-
sia de Jesucristo. 

Bien podia ella decir á Dios como David en otro 
tiempo: [Ps. X L I I . 23. 24.] "Levántate , Señor, 
"¿por qué haces como que duermes? Levántate, y 
"no nos deseches para siempre. ¿Por qué apartas de 
"nosotros tu rostro, y parece que te olvidas de nues-
tra miseria y de nuestra tribulación]" Pero no, la 
Iglesia sabe muy bien que Dios vela sobre ella; y 
que si dilata tal vez en manifestar sil protección y con-
cederle el triunfo contra sus enemigos, es por que 
espera que la penitencia y oracion humilde de los fie-
les, impetren su misericordia y auxilios poderosos. 
Y ved aquí el otro fin que Ntro. Smo. Padre se pro-
pone con la concesion de este Jubileo. Grande debe 
ser nuestra penitencia, fervorosas y continuas nues-
tras oraciones, por lo mismo que son inmensos y apre-
miantes los males que nos afligen. 

Mas como Dios no recibe las oraciones y sacrifi-
cios del que se halla en pecado, porque no ..pueden ser 
sinceros estos actos mientras la voluntad permanezca 
rebelde y contrariando á los divinos preceptos, es in-
dispensable que ante todo, nos reconciliemos con Dios, 
por medio del sacramento de la Penitencia, para que 
ya purificados, unamos nuestras oraciones á las de 

toda la Iglesia, con lo que de seguro moveremos al 
Señor - á misericordia, y tendrán buen éxito nuestras 
súplicas. • 

Oigamos ahora las palabras de Ntro. Smo. Padre, y 
como hijos dóciles y sumisos, pongamos en prác t i -
ca lo que en ella nos dice. 

LEON PAPA XIII. 
A todos los fieles cristianos que vieren ias pre-

sentes letras, salud y bendición apostólica. 

"Los soberanos Pontífices, nuestros Predecesores, 
acostumbraron, según antigua institución de la Iglesia 
Romana, abrir con paternal liberalidad, desde los pr i -
meros dias de su elevación, los tesoros de los dones 
celestiales á todos los fieles, y decretar preces gene-

rales en la Iglesia universal, para ofrecerles la opor-
tunidad de alcanzar los bienes espirituales y saluda-
bles, y excitarlos á impetrar los auxilios del Pas-
tor Eterno con oraciones, obras expiatorias y de so-
corro, en favor de los pobres. 

"Esto era, bajo cierto aspeeto, como un don de 
buen augurio con que los supremos Gerarcas de la 
Religión enriquecían desde el principio de su pontifi-
cado á sus queridos hijos en Jesucristo, y como una 
prenda sagrada de aquella caridad con que abrazaban 
á todo el pueblo cristiano. Además, era una prác-
tica solemne de la piedad y virtud cristianas, por la 



que los íieles y sus Pastóles, unidos á la cabeza vi-
sible de la Iglesia, rogaban á Dios, para que como 
Padre de las misericordias, no solamente mirase pro-
picio á su rebaño, según las palabras de San Loon, 
[1] sino que ayudase y se dignase conservar y apa-
centar aun al mismo Pastor de las ovejas. Nos, guia-
dos por ese espíritu, acercándose ya el aniversario 
de nuestra elección, é imitando el ejemplo de nues-
tros Predecesores, hemos determinado publicar del mis-
mo modo que ellos, una indulgencia á manera de J u -
bileo universal, en todo el orbe católico: porque desde 
luego hemos conocido cuán necesaria sea á nuestra 
debilidad, en el difícil ministerio que nos está e n -
comendado, la abundancia de las gracias divinas, y 
liemos conocido también, por una experiencia diaria, 
cuán luctuosa sea la condición de los tiempos que al-
canzamos, y cuántas y cuán agitadas son las olas que 
combaten á la Iglesia católica en el presente siglo: y 
al ver como van empeorando los negocios públicos, y 
al observar las funestas conspiraciones de los impíos, 
y al considerar las terribles amenazas de la cólera di-
vina, que ya se ha dejado sentir severamente sobre 
algunos, nos agita el grave temor de que sobreven-
gan mayores males en lo venidero. 

Ahora bien, como el beneficio especial del Jubiléo se 
dirige á lavar las manchas del alma, á ejercitarse en 
las obras de penitencia y de caridad, y á que los 
fieles se consagren con mayor ahinco á la ora-
cion; y como ios sacrificios de justicia y los ruegos 

[11 Senil. III á. Y. iu auuiv. Asúmpt. suac. 

que se elevan con el concurso unánime de toda la 
Iglesia, son de tal manera fecundos en frutos y agra-
dables á Dios, que parecen obligar á la bondad divina, 
debemos confiar firmemente en que el Padre celes-
tial mirará á la humildad de su pueblo, y mejorada 
la situación actual del mundo, nos dará la deseada luz 
y el consuelo de sus misericordias. Pues como dice 
el mismo San León Magno: "la corrección de las cos-
tumbres, operada en nosotros por la gracia de Dios, 
que nos dá poder bastante para vencer á los enemigos 
espirituales, también abatirá la fortaleza de nuestros 
enemigos corporales, y se debilitarán con nuestra e n -
mienda, los que se nos hicieron terribles, no por su 
valor, sino por nuestros propios delitos. (1) 

"Por esto exhortamos vivamente á todos y cada uno 
de los hijos de la Iglesia católica, y les rogamos en el 
Señor, que unan con las nuestras sus oraciones, sus 
plegarias y todos los actos meritorios de su piedad y 
vida cristiana, y quo con la ayuda de Dios se apro-
vechen solícitamente de la gracia de este Jubileo, que 
se les ofrece en este tiempo de misericordias celestia-
les, para bien de sus almas y utilidad de toda la Igle-
sia. 

•'Por tanto, confiados en la misericordia de Dios om-
nipotente y en la autoridad de los bienaventurados 
apóstoles San Pedro y San Pablo, en virtud de la su-
p r e m a potestad de atar y desatar que al Señor p lu -
go conferirnos, á pesar de nuestra indignidad, conce-

1| Scnn. I. de Quailrag. 



demos y otorgamos, como es costumbre hacerlo en eí 
año del Jubileo, indulgencia plenísima de todos los pe-
cados, á todos y á cada uno délos fieles cristianos de 
ambos sexos que residan en esta Santa ciudad, <5 ven-
gan á ella, siempre que,—visiten dos veces las basíli-
cas de San Juan de Letran, del Príncipe de los Após-
toles y de Santa María la Mayor, desde el primer do-
mingo de Cuaresma, es decir, desde el dia 2 de Mar-
zo, hasta el primero de Junio inclusive,, q.ue será la 
Dominica de Pentecostes:—que allí, por cierto espa-
cio de tiempo, eleven piadosas oraciones á Dios, se-
gún nuestra intención, por la prosperidad y exalta-
ción de la Iglesia católica y de esta Sede Apostólica, 
por la extirpación de las heregías y conversión de t o -
dos los que pormanecen en el error,- por la concordia 
de los príncipes cristianos, y por la paz- y unidad de 
todo el pueblo fieh—que una vez dentro de dicho piar 
zo, ayunen,, alimentándose solo con las viandas acos-
tumbradas en las vigilias; con tal que no elijan uno 
de los dias no comprendidos en el indulto cuadragési-
mal, ó de los demás dias que por derecho estricto e s -
tén eonsagiados al ayuno por precepto de la Iglesia; 
—que despues de confesadas sus culpas, reciban el 
Sacramento de la Eucaristía, y que depositen alguna 
limosna en favor de lo¿ pobres, ó de alguna obra pía 
según 1a. devocion de cada uno.. 

"As í mismo, concedemos igual indulgencia á los que 
viviendo fuera de esta ciudad, visitaren en el mismo 
plazo de tres meses ya expresados, dos veces tres 
Iglesias de. la respectiva ciudad ó lugar, ó de las cer-
canías; ó si 110 hubiere mas de dos Iglesias, tres veces 

•cada una de ellas, y seis veces sino hubiere mas que una: 
tales Iglesias deberán ser designadas por los ordinarios 
respectivos de los lugares, ó por sus vicarios ó proviso-
res ó por su mandato, ó en defecto de ellos por los que 
•ejercen la cura de almas; mas los agraciados deberán 
practicar devotamente las otras obras ya mencionadas. 
Permitimos que esta indulgencia pueda ser aplicada y 
-valga por vía de sufragio, á las almas de los que 
hayan muerto en gracia y caridad de Dios. Damos, 
además, á los respectivos Ordinarios, la facultad de 
reducir á menor número, según su prudente arbitrio, 
las visitas que hagan los cabildos y congregaciones, 
tanto seculares como regulares, asociaciones, cofra-
días, universidades y colegios, sean de la clase que 
fueren, siempre que las practiquen en comunidad y 
procesionalmente. 

"Concedemos á los navegantes viajeros que puedan 
ganar la misma indulgencia, ya sea en el lugar de su 
domicilio, cuando vuelvan á él; ya en cualquier otro 
donde se detuvieren, si cumplen con todas las obras 
anteriormente prescritas, y visitan seis veces la Igle-
sia Catedral ó mayor, 6 la parroquia de su domicilio, 
ó del lugar donde se hubieren detenido. Respecto de 
los regulares de ambos sexos, aun de los que viven en 
perpetua clausura, y cualesquiera otros individuos lai-
cos ó eclesiásticos, sean seculares ó regulares, que es-
tuvieren en prisión ó esclavitud, ó imposibilitados por 
alguna enfermedad corporal, ó cualquier otro impedi-
mento, y que no pudieren practicar en todo ó en par-
te las obras prevenidas, concedemos y permitimos, 
que cualquiera confesor aprobado por el Ordinario, res-



pectivo, pueda conmutárselas en otras obras de pie-
dad, ó prologárselas para un tiempo próximo, é im-
ponerles aquellas que los penitentes puedan cumplir. 
Igualmeute, damos al mismo confesor la facultad de 
dispensar de la comunión á los niños que aún no la 
hayan recibido por la primera vez. 

' 'Además, á todos y á cada uno de los fieles, así 
laicos como eclesiásticos, seculares ó regulares de 
cualquier órden ó instituto, aun de los que especial-
mente debieran nombrarse, les concedemos licencia y 
facultad para que puedan elegir, con el fin únicamen-
te de ganar este Jubileo, por confes-or á cualquier pres-
bítero de los que actualmente estuvieren aprobados 
sea secular ó regular. Podrán usar de esta misma fa-
cultad las monjas, las novicias y demás mujeres que 
viven en la clausura, siempre que el confesor esté 
aprobado para monjas. El mismo confesor, durante el 
plazo indicado, podrá por ésta vez y en el foro de la 
conciencia solamente, absolver á todas las personas 
que se le acerquen para confesarse, (con intención de 
ganar el presente Jubileo, y cumpliendo las demás 
obras prescritas) de las sentencias de excomunión, 
suspensión ú otras penas eclesiásticas que les hayan 
sido impuestas, así como de las censuras djure vel ab 
Jiomim en que por cualquiera causa hubieren incurrido, 
aun de las que estén reservadas al ordinario del lugar, 
y á No?, ó á la Sede Apostólica, y que por otra par-
te no se juzgarían incluidas en alguna otra concesion 
por mas amplia que fuese. A¡-í mismo, podrá el con-
fesor absolver de todos los pecados y excesos, por 
graves y enormes que sean, aun de los reservados en 

la forma dicha, á los'inismos ordinarios y á Nos, ó á 
la Sede Apostólica; imponiendo una penitencia saluda-
ble y otras que de derecho deban imponerse; mas si 
se trata del pecado ó crimen de heregía, es necesario 
según derecho, la prévia abjuración y retractación de 
los errores. 

Igualmente, puede el confesor conmutar en otras 
obras piadosas y saludables, toda clase de votos, aun 
los hechos con juramento y reseivados á la Sede 
Apostólica, [exceptuando siempre los de castidad, de 
religión, de obligación aceptada por un tercero, ó en 
que resulte á este algún perjuicio, así como los pena-
les, llamados preservativos de pecado, á no ser que la 
conmutación de éstos se juzgue tan eficaz para impe-
dir la perpetración del pecado, como la primera mate-
ria del voto.] Y si algunos penitentes se hallaren ele-
vados á las sagradas órdenes, aun siendo regulares, 
podrá el confesor dispensarles de la irregularidad ocul-
ta, para el ejercicio de dichas órdenes, ó para ser pro-
movidos á otras superiores, siempre que dicha irregu-
laridad haya sido contraída solamente por la violacion 

de las censuras. 
"Por lo demás, no es nuestro ánimo dispensar en 

virtud de las presentes Letras, de cualquiera otra irre-
gularid, ya de delito, ya de defecto, pública conocida 
ú oculta; ni de ninguna otra incapacidad ó inhabilidad 
de cualquiera manera que haya sido contraída; ni 
tampoco delegar sobre estos puntos facultad alguna, 
para dispensar ó habilitar y restituir á los interesados 
al primitivo estado, ni aun en el fuero de la concien-
cia. Tampoco tratamos de derogar la constitución 
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de nuestro predecesor Benedicto X I V , de feliz memo-
ria, que comienza: líSacramentumpoeriiténtiae" ni 
sus declaraciones correlativas. Por último, no es nues-
tra voluntad, que las presentes Letras puedan ni deban 
aprovechar en manera alguna, á los que por Nos y 
por esta Sede Apostólica, ó por algún Prelado ó juez 
eclesiástico hayan sido nominalmente excomulgados, 
suspensos, entredichos, ó de cualquier otro modo de -
clarados, ó públicamente denunciados como incursos 
en sentencias y censuras eclesiásticas; á 110 ser que 
dieren satisfacción dentro del plazo citado, y se pu-
sieren de acuerdo con la parte ofendida, si fuere nece-
sario. Pero, si á juicio del confesor, no pudieren sa-
tisfacer dentro del tiempo señalado, concedemos que 
se les pueda absolver en el fuero de la conciencia, y 
solamente para el efecto de ganar las indulgencias del 
Jubileo, imponiéndoles la obligación de satisfacer, t an 
pronto como pudieren. 

" P o r todo lo cual: en virtud de santa obediencia, 
por el tenor de las presentes, extrictamente manda-
mos y prescribimos á todos y cada uno de los ordina-
ria rios de cualquiera lugar, á sus vicarios y oficiales ó 
provisores, y en su defecto á los que ejerzan la cura 
de almas, que tan pronto como reciban la copia ma 
nuscrita, ó un ejemplar impreso de las presentes Le 
tras, las publiquen ó hagan publicar en sus Iglesias 
diócesis, provincias, ciudades, villas, territorios y lu 
gares, y designen, según se ha dicho arriba, á los pue 
blos preparados en cuanto sea posible, con la predica 
cion de la palabra divina, la Iglesia ó Iglesias que ha 
yan de ser visitadas. 

_ " T o d ü e s t o ^ ejecutará, 110 obstante, 1 . - las cons-
tituciones y ordenaciones apostólicas, principalmente 
aquellas en que se reserva al Romano Pontífice la f a -
cultad de absolver en ciertos casos allí expresados, de 
manera que ni aun respecto de los semejantes^ dese-
mejantes puedan concederse indulgencias, ni dar facul-
tad para que se apliquen á nadie, á uo ser que se ha-
ga de ellos una expresa mención, ó que se decrete una 
derogación especial: 2 . ° la rogía de no conceder in 
dulgencias acl instar; 5 . ° los estatutos y costumbres 
de cualesquiera órdenes, comunidades y fundiciones, 
aun establecidas con juramento, confirmación de la 
Sede Apostólica, ó de cualqniera otra manera: 4 . ° 
los privilegios otorgados, y las Letras apostólicas ex-
tendidas en cualquiera forma, aprobadas ó renovadas á 
dichas órdenes, congregaciones ó institutos, ó á sus 
miembros: 5 . ° todas y cada una de estas cosas, de 
las cuales debería hacerse, lo mismo que de su tenor 
literal, una mención específica, expresa é individual, 
y no por cláusulas generales, aun cuando tengan el 
mismo sentido: 6 . ° y último, no obstante cualquie-
ra otra expresión que debiera hacerse, ó cualquiera 
otra forma que debiera guardarse, teniendo por suf i -
cientemente expresado el espíritu de su letra en las 
presentes y por guardada la forma prescrita, quedan-
do por ésta vez, especial, nominal y expresamente de-
rogado, todo lo que se acaba de mencionar, para el 
efecto indicado, lo mismo que todas las demás dispo-
siciones que existan en contrario. 

" I á fiu de que estas nuestras presentes Letras, 
que no pueden remitirse directamente á todas partes. 
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llaguen más fácilmente á noticia de todos, Nos, quere-
mos que á sus copias, ó ejemplares aun impresos, sus-
critos por mano de algún notario público y autoriza-
dos con el sello cualquiera de persona constituida en 
dignidad eclesiástica, se les dé en cualquiera lugar ó 
por cualquiera persona, la misma fé que tendrían las 
presentes, si fueran exhibidas ó presentadas en su ori-
ginal. 

"Dadas en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, el dia 15 del mes de Febrero del año de 
mil ochocientos setenta y nueve, primero de nuestro 
Pontificado.—L. Cardenal Nina." 

Cumpliendo, pues, gustosamente por nuestra parte, 
con lo que en estas mismas venerables Letras se nos 
ordena, las publicamos y hacemos saber por medio de 
esta carta, agregando algunas advertencias y aclara-
ciones para su más fácil ejecución en esta diócesis. 

1 . A u n q u e , como habéis oido, el uso de esta gra-
cia en Roma y otros lugares de la Europa se limitó 
á solo los meses de Marzo, Abril y Mayo del presente 
año, la Santa Sede tuvo á bien prorogar este tiempo 
para las diócesis de México, hasta el 31 de Agosto pró-
ximo, de consiguiente el mismo dia que se reciba esta 
nuestra carta en cada una de las Iglesias de este Ar-
zobispado, dará principio en ella el Jubileo, y termi-
nará paia todas el dia 31 del próximo Agosto. 

2.5 3 Las obras que deben practicarse para ganarlo, 
son: 1. " la confesion sacramental: 2. - la sagrada eo-

/ 

munion: 3 . s e i s visitas á las Iglesias designada?, no 
haciéndolas precisamente en un mismo dia, sino en dias 
diversos; 4. * ayunar con abstinencia de carne en un 
día, que no sea el mismo en que el ayuno obligue por 
precepto de la Iglesia; y 5. dar una limosna á los 
pobres, la. que se quiera ó se pueda, ó invertirla en 
algún objeto de piedad. Todas estas obras deberán 
hacerse durante el tiempo del Jubileo, y no antes ni 
despues. 

3. Las Iglesias que designamos para qne sean 
visitadas en esta ciudad, son: la del Sagrario Metro-
politano, la de la Merced, y la de la antigua Univer -
sidad; y deberán hacerse dos visitas en cada una de 
ellas. 

4. * En las demás poblaciones del Arzobispado, 
las Iglesias serán, la parroquial ó principal, y otra 
ú otras dos, si las hubiere, que designarán los párro-
cos respectivos. 

5 . 5 3 Donde solo hubiere dos Iglesias, se harán 
tres visitas en cada una, y donde hubiere una sola, en 

t ella se harán las seis visitas. 

6. * La oracion que se haga en cada una de ellas, 
bastará que sea la Estación mayor del Santísimo, 
por los fines que expresan las preinsertas Letras Apos-
tólicas. 

7. * Los confesores quedan autorizados durante 
este tiempo, para absolver en el tribunal de la Peni-
tencia, de las censuras y casos reservados, á excep-
ción de los casos contenidos en la Bula Sacramentiim 
Poenitentiae del Sr. Benedicto XIV. 
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8. Los autorizamos igualmente para que pue-

dan conmutar los votos dentro del mismo tribunal de 
la Penitencia, y al tenor de lo que expresan las Letras 
Apóstólicas ya dichas: así como para conmutar en 
otras obras de piedad, caridad ó religión, ó bien las 
visitas, ó el ayuno ó abstinencia, ó la limosna, en 
fin, á todas aquellas personas que, física ó moralícen-
te estuvieren imposibilitadas de practicar estos actos; 
del mismo modo que la sagrada comunión á los niños 
que aun no pueden recibirla por la primera vez. 

9.86 y última. La indulgencia pienaria del J u b i -
leo, puede aplicarse como sufragio por las almas que 
están en el purgatorio. 

Por lo demás, no dudamos, venerables párrocos y 
demás sacerdotes nuestros lienrunos, que con el celo 
por la salud de las almas que habéis mostrado siempre 
facilitareis á los fieles los medios de lograr este Jubi-
leo, con vuestra frecuente predicación sobre este asun-
to, y vuestra continua asi lencia al confesonario; así 
debeis hacerlo, y así os suplicamos que lo liagais d u -
la n te estos meses. 

Ordenamos, además, que el primer dia del Jubileo, 
que será un domingo, se solemuizela misa mayor en 
todas las Iglesias, y se canten despues de ella las Leta-
nías de Santos con las preces y oraciones que las acom-
pañan; y que el dia último 31 de Agosto, además de 
una misa,solemne, quedeex-pue^o todo ese dia el San-
tísimo en la parroquia del Sagrario y en las parro-
quias foráneas en que pueda hacerse esta exposición, 
cantándose el Te Devm y preces de acción de gracias 
si.tes del depó.-ito. 
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La presente carta se leerá en nuestra Catedral y en 

todas las Iglesias de la Archidiócesis inter missarum 

xolemnia, el domingo próximo á su recibo. 

Es dada en Guadalajara, á los quince días de Mayo, 
• del año de mil ochocientos setenta y nueve. 

* PEDRO, 
Arzobispo de Guadalajara, 

Por mandado de S. S. Illma., y Rma. 

Jacinto López, 
Secretario. 
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